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Al arrestarlo la inquisición, Galileo se retracta de que la tierra se movía. Su
ayudante, airado ante lo que interpretó cobardía, le enrostra: “desgraciados los
países que no tienen héroes… No -respondió el sabio- desgraciados los países que
necesitan héroes”. Bertold Brecht puso en boca de ambos este diálogo desgarrado.
Durante la etapa bárbara y gran parte de la civilizada, la cultura giraba alrededor del
heroísmo de caudillos guerreros que gobernaban cubiertos de cicatrices.
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Del pellejo cuarteado y cosido emanaba el derecho de gobernar a los demás. Con el
triunfo de la política en sentido moderno, Aquiles, Alejandro, Carlo Magno y
Napoleón cedieron el paso a Jaurés, Churchill, Roosevelt, Betancourt, Togliatti,
Adenauer, De Gasperi, que enfrentaron la oscuridad y la violencia y salvaron la
cultura, pero las erupciones autoritarias hicieron que en ciertos momentos los
líderes civiles tuvieran que tornarse en aquellos.
El 4F de 1992 se abrió la tierra de los cementerios y regurgitó una legión de
espectros amenazantes que querían arrastrar el país a sus tumbas. Pero un héroe,
Carlos Andrés Pérez, al frente de las FF.AA hizo el exorcismo y los regresó al lugar
de origen. Lejos de reconocer su arrojo, el coraje personal que lo llevó, junto a
Blanca de Pérez, a jugarse la vida por defender la democracia, élites que lo odiaban
precisamente por sus virtudes, pasaron a la conspiración civil.
Grupos empresariales, comunicacionales, sindicales, eclesiásticos, torcieron el
destino del país y los suyos propios, celebraban la ordalía, y se probaban trajes
nuevos para la juramentación. Los partidos acobardados por el rugido del atraso,
destituyeron a Pérez en una degradante sesión del Congreso, hicieron el juego a una
manga de bribones con el nombre de Corte Suprema de Justicia, convertidos en
tinterillos de los deseos de los golpistas.
Doctora Corte de los Milagros
Caldera en el Senado defendió las razones de éstos y lo mismo hizo Uslar en un
panfleto, Estado y golpe, que misteriosamente hoy no es posible conseguir. En
consecuencia, el mismo Caldera, ya Presidente, libera a los insurrectos y los emplea
en la administración pública. Pretende tranquilizar la fiera arrojándole carne y
sangre frescas, y más bien la cebó. Pero su obra magna, por la que será recordado,
es dar sobreseimiento, declarar sin delito al cabecilla que así se convertía en Robin
Hood ante la opinión pública.
Si sencillamente lo hubiera indultado, habría salido en libertad, pero sin derechos
políticos. Nunca hubiera sido candidato presidencial y otra sería la historia. Pero el
designio era diferente: menoscabar a Eduardo Fernández quien tiene un laurel de
oro en la memoria de quienes conocen su valor cívico el 4F. Un grupo de ciudadanos
presenta recurso para inhabilitar como candidato a las elecciones presidenciales de
1998 a quien había dirigido el levantamiento armado.
Y la misma Corte de los Milagros lo declara sin lugar. Ya candidato disfruta de apoyo
incondicional de dueños y gerentes de importantes televisoras, cadenas de radio y
periódicos, (algunas no lo apoyan de forma abierta sino le hacen el trabajo de atacar
al “puntofijismo”), le facilitan aviones, automóviles, dinero, residencias y damas de
compañía. Los intelectuales le escriben teatro, sonetos, telenovelas (Por estas calles



, proclamas, endechas y hasta poemas de amor).
Como sabemos triunfa como río crecido, pero necesita el poder total, por lo que
levanta el arma mortífera. Quiere convocar una figura contra constitucional, espúrea
y violatoria de los derechos fundamentales, una irracionalidad que consiste en
conceder el poder total, supra constitucional, por encima de la Ley, la llamada
constituyente, a ciento sesenta diputados, para quebrar el espinazo a los demás
poderes.
Supra constitucional será tu…
¿Y para qué están los amigos? ¿Para qué está la Corte de los milagros sino para
satisfacerle los íntimos deseos? Al concederle el derecho de gobernar
arbitrariamente con la “constituyente supra constitucional” (algún pensador declaró
que “por encima de nosotros solo están Dios y el Pueblo”), se inicia la ofensiva
totalitaria que arrasa los ingenuos y “vivos” que lo apoyaron, y estremece el llanto
de los desengañados. Pérez, el héroe que hubiera preferido otra muerte, vaticinó lo
que hoy pasa.
Para caracterizar los ingenuos y vividores, es alarmante que si Ud. revisa la lista
verá que muchos de los protagonistas de entonces, hoy a esta hora que Ud. lee,
perpetran sistemáticos detrimentos y son responsables de errores suicidas de las
fuerzas democráticas en estos treinta años y contando. Apelaré a un gran amigo
poeta, quien vivió algo similar, la pérdida de su país por la igual ineptitud de las
élites y en quien suelo refugiarme a menudo. Tampoco allá pudieron ver lo que
tenían en sus narices.
“…vi personas que caminaban y lloraban en silencio con paso lento. Estaba cada
uno retorcido de modo extraño con la cara volteada hacia la espalda y tenían que
caminar hacia atrás, por haber perdido la capacidad de mirar hacia adelante… Ahora
bien lector, que Dios te permita sacar fruto de esta lectura. Considera si mis ojos
podían permanecer secos cuando vi de cerca figuras humanas tan torcidas, que las
lágrimas les corrían entre las nalgas”. Dante (Infierno, Canto XX).
@CarlosRaulHer
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